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* LA IMAGINACION Y EL PROGRESO ¡ 
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Escribe Luis Araquistain, en un reciente 
artículo, que "el iespíritu conservador, en su 
forma más desinteresa'Cla, cuando no nace rle 
un bajo egoísmo, sino del temor a lo desco-
nocido e incierto, es en "el fondo falta de ima_ 
ginación". Ser revolucionario o renovador es, 
desde este punto de •vista, una consecuencia de 
ser más o menos imaginativo. El conservador 

;;; rechaza toda idea de cambio IP0r una especi,e e-le 
., incapacidad mental para concebirla y l_)ara a-

r.;. ceptarla. Este caso 1es, naltura.!mente, : el del % conservador puro. porque •la actitud del c011ser _ t vadur práctico, que acomoda su ideario a su 1 utilidad y a su comodidad, tiene, sin duda, una 
l) génesis cli.fcrente. t El tradicionali 1110, el conservantismo, que_ 
!> clan así definidos com-0 una simple limitación 
•> e,pirituai. El tradicionalista no tiene aptitud Í sino para imaginar la vida como fué. El c@n-
•> ser, ador no tiene aptitud sino para imaginarla 
:; como es. El progreso de la humanicla-d. por con-
., s:guicntc, se cumple malgrado el tradicionalis-
•> ta y pesar del conservaclorismo. 
•> Hace varios aííos que Osear 'vVilde, en .,u 
•> original enasyo "El alma humana bajo el so_ t cialismo", dijs que "progresar es realizar uto_ 
i> pías". Pensando análogamente a 'vVildc, Luis 
:'. Araquistain agr,ega qu:e "sin imaginación no 

©• !1ay progreso de ninguna especie". Y, e11 verda,1, 
t el prog1·eso no sería posible si la imaginación '.¡ humana sufriera derrepente un colapso. 
,., La historia les da siempre razón a los ho111-l bres imaginativos. En la América 'Clel Sur. por i ejemplo, acabamos ele conmemorar la figura _v 
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:, nos parecen. fundaclamente, geniales. ¿ Pero cuál 

es la primera condición de la genialidad? E~, 
,, sm duela, una podero a facultad de imaginación. 
:; Los libertadores fueron grandes porque fueron, 

ante tocio. imaginativos. Insurgieron contra la 
realida~ limitada, contra -la realidad imperfecta 

., de su tiempo. 
,., Trabajaron por crear una realidad nueva. 
,;:. Bolívar tuvo sueños futuristas. P,ensó en una t cwnfccleración de estados i:n'do-espaiídles. Sin 
•.~ e,tc ideal, es probable que BoHvar no hubie,<! 

venido a combatir por nuestra independencia. 
? La suerte el.e la inclepenclencia ·del P,erú ha d~-i pendido, ,por ende, en gran parte, •de la aptitud 
'> imaginativa del Lib.ertador. Al celebrar el cen 
: t.enario ele la victoria de Ayacucho se celebra: 
o/ realmente. el centenario de una ,victoria cLe la 
" imaginación. La realidad sensible, la realidad 
:; evidente, ,en los tiempos ele la revo'lución de 
" la independencia, no era, por cierto, republica_ 
·• na ni nacionalista. La benemerencia de los !i-
" bertadores consiste en haber visto una realidad 
" potencial, una realidad superior, una realidat! 
t) in1aginaria. 
·> Esta es la hi toria de todos los grandes a-

contecimientos ,humanos. 'El progreso ha si'Cl<1 
" realizado siempre por los imaginativos. 1La po;-
., teridad ha aceptado, invariablemente, su obra. 

El cons~rvantismo de una época, en una é,poca 
•> poste1·:or, no tiene nunca más defensores o pro_ 
,, sélit0s q' unos cuantos románticos y unos cuan-

tos extra·¡·agantes. ·La humanidad, con raras ex-
., c~pciones, estima y estudia a los hombres de la 
" revolución francesa muc-ho más que a -los de la 

moaarquía y la feudalidad entonces abatida. 
Luis XVI y 1Iaría Antonieta le parecen a mu-

" cha gente, sobre tO'do, desgraciados. A nadie 
.. le parecen grandes. 

be otro lado, la imaginación, generalmente, 
es menos libre y menos arbitraria de lo que So:! 
supone. La pobre ha sido muy difamada y muy 
deformada. Algunos la creen más o menos loc::t; 
otros la juzgan ilimitada y hasta infinita. En 
realidad, ·la imaginación es asaz modesta. Como 
todas las co as •humanas, la imaginación tien~ 
también sus confines. ,En todos los hombr;es, en 
!os más geniales, como en los más idiotas, se 
encuentra con•clicionada por circunstancias de 
tiempo y de espacio. El espíritu humat10 reac-
ciona contra la realidad conting,entie. Pcro pre_ 
cisameilte cuando reacciona contra la realidad 
es cuando tal vez clc,pende más ele el-la. Pug:1a 
por modificar lo quc vé y lo que si:ente; nó lo 
que ignora. Luego, sólo soM validas aquella,; 
utopías que se podria llamar realistas. Aquellas 
utopoias que nacen de >la entraña misll)a de b 
realidad. Jorge Simmel escribía una vez que 
una sociedad colectivista se mueve hacia idea_ 
ies individualistas y que, inv'ersamente. una :o-
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Leche Gloria es el • alimento más delicioso y saludable 
que sea posible de obtener. Es pura leche de vaca concen-
trada hasta darle la consistencia de crema y esterilizada en 
latas herméticamente cerradas_ para evitar la más minima 
impureza. 
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Gloria llega a su mesa tan buena y rica como el día en 
que salió de la lechería y puede Ud. sin la menor duda em-
plearla para todos los requisitos de la cocina y de la mesa. 

No emplee nunca leche inferior pues todas las buenas tien-
das venden Gloria. 

Gloria 
I 
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cicdad indi·vidualista se mueve hacia ideales so-
cialistas. La filosofía hegeliana explica fa fuerza 
creadora del id,eal como una conslecuencia, -¡] 
mismo tiempo, de 'la resistencia y del estímulo 
que éste encuentra en la realidad. ·Podría decir-
e que el hombre no prevé ni imagina sino lo 

que ya está germinando, madurat1'do, en ·la en_ 
traíía oscura de la !historia. 

Los idealistas necesitan apoyarse sobre el 
interés concreto de una ,extlensa y consciente 
capa social. El ideal no prospera sino cuanc!Q 
representa un vasto interés. Cuando adquiere, 
en suma. caracteres di~ utilidad y de comctii-
dad. Cuando una clase social se convierte ~11 

instrumento de su realización. 
Ett nuc,tra época, en nuestra civilización, 

no ha habido nunca utopías demasiado audace,. 
El ,'-iombre moderno no -ha conseguido casi pre-
dec¡r ¡•i progreso. Hasta la fantasía ele los no• 
vc!i tas ha resultado, muchas veces, superada 
por ia realidad ien un plazo breve. La ciencia 
ucc1de1,tal ha i-do más de prisa de lo que so_ 
ftú Juli,1 Vcrne. Otro tanto ha acontecido en 
la política. Anatole Francc vaticinó la revo-1:t-
ción rnsa para fines ele ,estlr siglo, pocos aííos 
antes de que esta revolución inaugurase tín 
capít ulu nuevo ele la historia del mundo. 

Y justamente en la novicia de Anatole Fran-
ce, que. intentando predecir el porvenir, formu-
la c,tos agi.icrus.-"Sur la pierre blanche"--s>e 
constata cómo la cultura v la sabiduría· 1w 
conftrrctt ningt'tn poder pri·1·\legiado a la ima 
ginac1011. Galiún. el personaje de un episod;o 
de la d1~caclencia romana evocado por Anato!c 
France, era un ejemplar máximo de 1,ombre 
culto y sabio de su época. Sin embargo, -c,te 
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homb.re no percibía absolutamente la cDecaden · 
cia de su civilización. El cristianismo se le i~ 
atttojaba una secta absurda y estúpida. La d- ': 
vilización romana a su juicio no podía tramon-
tar, no podía perecer. Galion concebía el futuro 1 
como una mera prolongación die! pr.esente. Nos • 
aparece ,por esto, en sus discursos, lamentable y : 
ridículamente falto de imaginación. Era un 
homb're muy intelig1ente, muy erudito, muy re_ 
finado; pero tenía la inmensa desgracia de no • 
ser un hombre imaginativo. De ahí que su ac-
titud ante la vida fuese mediocre y cons.erv,t- • 
~ra. t. 

Esta tesis sobre la imaginación, el conser- 0 
vantismo y el progreso, podría conducirnos a i 
conclusiones muy interesantes y original-es. A !•:·~ 
conclusiones que nos moverían, por ejemplo, a 
ao clasificar más a los hombres co.-io revolucio-
uarios y conservadores sino como imaginativos 
y sin imaginación. Distinguiéndolos a í, come-
teríauws talvez la injusticia de 'ha•lagar <lema_ 
siado la ·vanida-d de los revolucionarios y de 
ofender un poco la vanidad, al fin y al cabo 
res¡;ctable, ele los conservadores. Además, las 
inteligencias universitarias y metódicas, la nue-
va clasificación ·les paree-ería bastante arbitra_ 
ria, bastante insólita. Pero, evidentemente, re-
sui la muy monótono clasificar y calificar siem-
pre a los hombres de la misma manera. Y, sobr-~ 
todo, si la ;humanidad no les ha encontrado 
todavía un nuevo nombre a los conservadores 
y a los revolucionarios es también, indudable_ 
mente, por faifa de imaginadón. 
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